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Un importante grupo escolar 
se ha construido en los arraba-
les de esa industriosa ciudad 
que se llama Lausanne, cuyo 
veloz crecimiento da pie a ne-
cesidades nuevas, y cuyas exi-
gencias sólo pueden ser cubier-
tas por hombres cultos, educa-
dos, estudiosos, aptos para el 
feliz ejercicio de su inteligencia. 
La enseñanza oficial no es—no 
debe ser—un privilegio de mi-
norías, y las autoridades muni-
cipales de Ecublens—entendién-
dolo así—abrieron en el año 
1954 libre concurso para la edi-
ficación de un grupo escolar 
que acogiera a sus más jóvenes 
vecinos y que los pusiera en 
condiciones de continuar la 
transformación industrial—ciu-
dadana, europea, universal; así 
lo exige la humana inter-rela-
ción—por sus mayores comen-
zada. 

s i t u a c i ó n 
1. Colegio.—2. Gimnasio.—3. Patio cu-
bierto y garaje de bicicletas.—4. Amplia-
ción, segunda etapa.—5. Patio.—6. Zona 
de juego.—7. Poso de arena.—8. Pista de S 
saltos.—9. Juegos. Campo de deportes 
10. Pista de carreras. i 
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Tras las deliberaciones pertinentes, el trabajo fué encomendado al arquitecto señor Adatte, 
en gracia a los merecimientos del proyecto que en su día presentó. 

Se eligió—en primer lugar y recordando siempre la enorme influencia del medio ambiente en 
el individuo—un lugar despejado, anchuroso, de fácil acceso, sin contacto con las vías urbanas 
de tráfico intenso, con visión frontal del paisaje alpino, y rodeado por zonas verdes, donde los 
cerebros infantiles pudieran olvidar sus faltas de ortografía y las caras severas de sus profesores. 
Ya nadie admite—ni quiere, ni cree—aquello de que «la letra con sangre entra». La letra entra 
con alegría, con esperanza y con sencillez. Vayan, pues, pinos y manantiales, paredes muy blan-
cas y ventanas más abiertas, bicicletas gentiles y monigotes danzando su simpática incoherencia 
en las pizarras. Las aulas miran al este y al sur, a oriente y mediodía, para que el sol mañanero 
entre, despeje corazones, aclare ideas e inspire optimismo. También el deporte tiene su lugar. 
Nadie—tampoco—olvida que el cuerpo es soporte e instrumento, necesidad y herramienta de la 
cultura. Un moderno gimnasio—provisto de cuanto el más exigente atleta pueda soñar— se le-
vanta cercano al edificio principal, pero lo suficientemente alejado para no perturbar, con rui-
dos, tentaciones y sugerencias, la vida intelectual de los alumnos y el desarrollo eficaz de las 
lecciones. 

 
© Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

 
 
http://informesdelaconstruccion.revistas.csic.es



planta baja 

- t - - • - 1 ' ' ^=1= 

planta tipo 

I. Sala de ciencias y trabajos 
manuales.—2. Sala de costura.— 
3. Museo.—4. Sala de profesores. 
5. Vestuario de profesores.—6. 
Local para material de limpieza. 
7. Hall de entrada.—8. y 9. Aseos 
y retretes.—10. Garaje bicicletas. 
I I . Vestuario del gimnasio.—12. 
Aseos.—13. Ent rada gimnasio.— 
14. Vivienda Conserje.—15. Du-
chas.—16. Vestuario gimnasio.— 
17. Aseos.—18. Sala profesor de 
gimnasia.—19. Sala gimnasia.— 
20. Local aparatos de gimnasia. 
21. Zona de juegQS.—22. Patio.— 
23. Patio cubierto.i , 

1. Clase normal.—2. Vestuarios. 
3 y 4. Vestuarios y retretes.— 
5. Vivienda del Conserje. — 6. 
Gimnasio. 
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Los habitantes adultos de Ecu-
blens—miembros de las sociedades 
deportivas locales—tienen acceso 
directo desde el exterior, y pueden 
allí estirar sus músculos, rejuvene-
cer su concepción del mundo, y 
engrasar las bisagras de su buen 
humor. 

Hemos dicho que la cultura no 
entra por las bravas. Hemos dicho 
que el cultivo de la inteligencia 
requiere un paralelo cultivo de las 
facultades corporales. Añadamos 
todavía—sin pretensiones de nin-
guna clase—otro teorema pedagó-
gico de amplia validez: teoría y 
práctica son hermanas siamesas. 
Pensando en ello—¡cómo no!—los 
autores del grupo escolar que hoy 
explica su lección en estas páginas, 
han dispuesto laboratorios físicos y 
químicos, talleres de trabajo ma-
nual, pequeños museos de ciencias 
naturales y salas para la proyec-
ción de películas que, enseñando, 
diviertan; divirtiendo, enseñen. 

A continuación se adjuntan pla-
nos y leyendas que analizan los 
edificios en cuestión de una mane-
ra científica. Pero existen cosas que 
no pueden descubrirse en el acade-
micismo correcto, en la fría inhos-
pitalidad del lenguaje técnico. Co-
sas como las que ya hemos dicho. 
Cosas como éstas—muy pocas ya— 
que vamos a decir: 

En cada aula 36 alumnos estu-
dian; un profesor—elevado sobre 
renacentista podio—explica, y una 
pizarra de seis movibles brazos se 
entrega generosa a las operaciones 
aritméticas, a las declinaciones la-
tinas. 

En cada aula hay—también—un 
altavoz que trae las emisiones ra-
diofónicas a la escuela. 

En cada aula existe un vestuario 
de armarios bajos y cristales supe-
riores, perfectamente controlable 
por el profesor. 

En cada aula mueren los sonidos 
del exterior, ejecutados por alertas 
centinelas-paredes absorbentes de 
sonidos. 

En cada aula los colores son cla-
ros y escogidos, llamada a mentes 
claras y escogidas. 

En cada aula... 
estudiar en ellas! 

¡Quién pudiera 

Fotos DE J O N G H 
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